
Recepción araglnesa de la tipología
del

En los últimos años se ha realizado en Aragón un esfuerzo sin prece-
dentes, de carácter colectivo, para renovar el panorama histórico-artístico
del siglo XVIIi, aunque las novedades de la investigación se incorporen
con lÁtitud al panorá-u g..t"tul de la historia del arte español, lentitud
que en ocasiones resulta desesperante cuando se trata de ámbitos geográfi-

I En el año 1978 quedó constituido el primer equipo de siete investigadores que inicia-
ron la exhumación sistemática y exhaustiva de las noticias artísticas procedentes de los
protocolos notariales d,e Zaragoz,a para el período comprendido e_ntre_ 16J6 y 1696 _Estaba
iormado por José Antonio Alñería-García, Julia Arroyo Párraga, María Pilar Díez Novales,
María de Guádalupe Ferrández Sancho, Wifredo Rincón García, Alfredo Romero Santama-
ría y Rosa María 'Tovar Gracia, correspondiendo a cada uno tres años de documentación
notárial. Los trabajos resultantes fueron leídos como tesis de licenciatura de los interesados
entre septiembre dé t97g y septiembre de 1980. Con posterioridad.se elaboró un estudio de
conjuntó de todo el períoáo, que ha sido el que ha iniciado la-colección que dará a la luz
todás estos trabajos. Se trata de la obra de Josl ANronlo ALiUERÍA y otros: Las artes en

,/arago4 en el úLtímo krcio tiel siglo XVII (/676-1696). Colección, (Arte en Aragón en el siglo
XVtt, "." 1,, Zaragoza, Institución nFernando el Católico', 1983'

Elsegundoequipodeinvestigaciónquedóintegrado-pgrA¡3IsabelBruñénIbáñez'Ma-
ría José iabria Orrántia, María"Luisa Óaluo Comín, Pedro María Guembe Elizalde, Ana
María Santos Aramburo,'Mu.iu B.goRu Senac Rubio y Javier Villar Pé¡ez, estudiando el pe-

ríodo comprendido entre 1655 y 16i5, defendién^dose las respectivas tesis de licenciatura per-

sonales en la convocato.lu á" rápti.-tre de 1982. El estudió de conjunto para su edición.ha
riá" p*p".uao por Ana Isabel 'Bruñén, Nfaría Luisa Calvo y Begoña Senac y ya está dis-
puesto para la imprenta^ El 'tercer equipo ¿. 1nu6s¡igación quedó integrado por María I_nmaculada Gil Asen¡o,
Ana Gil Mendizábal, María Ca"rmen Giandos Blásco, Guillermina Jodra Arilla, Nuria La-
torre Gracia, Lourdes Moneva Ramírez y María lvfar Rodríguez Beltrán, estudiando el pe-
ríodo comprendido entre 1634y 1654, habiéndose defendido las respectivas tesis de licencia-
tura personales en septiembre de 1984. Se trabaja intensamente en la preparación del estu-
dio de conjunto. De ios resultados de estas últimas tesis se da referencia resumida en esta
misma revista.

Todos estos trabajos han sido realizados a sugerencia y bajo la dirección del que sus-
cribe, con el único objitivo de proporcionar unos fundamentos sólidos para la investigación
artística de este períoáo del arte aiagonés, uno de los peor estudiados hasta el momento de
realizar este genéroso esfuerzo colectlvo. Un cuarto equipo está dispuesto para presentar la
nueva serie de tesis de licenciatura.

palacio barroco
GoNzx-o M. BonnÁs Gu,cl-ts
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cos periféricos2. Esta situación se agrava todavía más debido a la creciente
hipertrofia de especializaci6n, no sólo en el campo de la investigación, sino
incluso en el de la docencia, que atomiza en exceso el trabajo universitario.
Por ello resultan útiles los estados de la cuestión sobre cualquier tema, as-
pecto éste al que he dedicado personalmente no poca atención para el caso
del arte aragonésr.

Justamente en esta constante renovación de los estudios, en que con-
fluyen esfuerzos muy diversos y heterogéneos, conviene siempre mantener
actualizado el panorama general, presentar visiones de conjunto renovadas,
tarea que resulta obligada en la docencia de la asignatura <Arte aragonésl,
de la que soy responsable en la Universidad de Zatagoza. En dicha asigna-
tura, que tiene como uno de sus objetivos el de la iniciación a la investiga-
ción, las exposiciones del profesor lógicamente se centran en la conside-
ración crítica de las nuevas aportaciones para, a partir de ello, establecer
las prospectivas de investigación futura.

En este contexto docente se mantiene una transmisión oral de noveda-
des y conocimientos que conviene divulgar por escrito. Y a este fin preten-
de servir el presente artículo, al que seguirán otros en el futuroa, que no
constituyen temas de estricta investigación personal, sino renovaciones con-
seguidas gracias al trabajo de muchos, que ya han sido expuestas y con-
trastadas en el aula, y que parece oportuno que vean la letra impresa.

Dentro de esta renovación, aludida al comienzo' de los estudios sobre
el arte del siglo XVII en Aragón, se aborda ahora el tema de la recepción

2 En este supuesto se sitúa la investigación sobre arte aragonés, cuyos avances a duras
penas llegan algúna vez a plasmarse en las historias del arte. Con el propósito de divulgar y
dur u .ono..r 1a investigación artística aragonesa el Departamento de Historia del Arte,
dando cumplimiento a uñ antiguo desvelo del catedrático D. Franeisco Abbad Ríos, que fue
Director dei mismo hasta su fallecimiento en el año 1972, editó con motivo del IV Congreso
Nacional de His¡oria del Arte, celebrado en Zaragoza del 4 al 8 de diciembre de 1982 una
Bibliografía de Afte Aragony'r. Universidad de Zaragoza, 1982. A este mismo propósito respon-
de la edición de la presente revista.

r Cfr. GoNz¡Lo M. BORRAS GuALrs y SaNrreco SEs¡srteN l.cPEZ, Historia del Arte en

Aragón y El mítodo icono_qrófico-iconológico en la Historia d¿l Arte en Aragón, en uI .fornadas sobre
el eitado actual de los Estudios sobre Aragón. Teruel, 18-20 dic. 1978r. Actas, Zaragoza'
1979, pp. 1009-1042. M^RIA ISABEL ALVARO ZAMORA y MeNuEI- G-qrci¡ Guar¡s, L¿ ¡i-
uienda rúral araglnesa, en rActas III Jornadas estudios sobre Aragón (Tarazona, 1980),, Za-
ragoza,.1981, pp. 541-5_65. GoNZALO M. BORRAS GUALIS, Arte y ciudad en Aragón, en (Actas
IV jornadas estudios sobre Aragón (Alcañiz, 1981)r, Zaragoza, 1982, pp.521-539. (krlvzalrl
M."BOnn¡S GUnllS, Arte, en uGran Enciclopedia Aragonesa. Apéndicer, Zaragoza, Unali,
1983, pp. 85-87. GoNZALo lvf. BoRRÁs GUALIS, Estudios sobre arte de Calatalud J su czmarca,
en uI Óoloquio de Estudios Bilbilitanosr, Calatayud, 1982. GONZALO M. BORRAS GUALIS,
Catálogos e Inuentarios Artísticos de Aragdn. Estado actual , prlpuesta d1 acgió1 coordinada. Discurso
de ingreso como consejero de número en Ia Institución Fernando el Católico, pronunciado
el 14 de enero de 1983. Zaragoza, Institución uFernando el Católicor, 1984.

¡ Es mi intención ofrecer una síntesis sobre arte aragonés que ponga al día la ya afor-
tunadamente obsoleta con la que colaboré en la obra colectiva Los aragoneses. Madrid, ed.
Istmo, 1977. Véase nLas artes plásticasr, pp. 375-451. Este artículo y otros en esta línea no
pretender ser más que anticipos de esta deseable obra de conjunto.
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de la tipología del paiacio barroco, por tratarse de un tema habitualmente
menos hollado como es el de la arquitectura civil5. Se utiliza el término de
tipología arquitectónica en un sentido amplio, con e-l propós_ito de englobar
e'inte[rar .., .rt. único concepto el estudio de las formas, funcione s y sig-
nificados de la arquitectura.

Aquí se trata de establecer en qué momento se produce el cambio ti-
pológicb del palacio, con el abandono de la tipología tradicional renacen-
iittu"y la subiiguiente recepción o introducción de la nueva tipología barro-
ca. Se consideia aquí que el cambio tipológico del palacio constituye u.n

indicador importanie dil cambio de estilo y por lo tanto del cambio de
mentalidad qrr. ,. materializa en un estilo artístico' Este cambio en la ti-
pología palacial, junto con otros cambios tipológicos a los- que también se
atudi-.á, contribuyen a una mayor precisión cronológica del comienzo del
período barroco en Aragón.

Comencemos por Jdelantar que la tipología del palacio barroco, al
igual que sucediera con la del palacio renacentista, llega importada !e It3-
liao. Siempre se ha subrayado historiográficamente la estrecha vinculación
entre Aragón e ltalia desde el punto de vista de las influencias artísticas.
No es ahora el momento de desarrollar tema tan vasto y sugerente. Pero
ciñéndonos estrictamente al momento histórico que nos ocupa' además de
la tipología del palacio debe subrayarse la recepción aragonesa de otras
tipologías arquitectónicas importadas de Italia'

Entre ellas destaca, en primer lugar, la profusa difusión del baldaqui-
no, directamente derivado del prototipo de San Pedro del Vaticano por
Gianlorenzo Bernini (1624-1633i. Este tema que había llamado la atención
de FnnnClSCO ABBAD, ha sido desarrollado recientemente por BEI-¿N Bt>-

LoeUI LARRRYRT, quien ha situado la recepción del baldaquino hacia el

5 Para el período barroco aragonés, además de lo mencionado en la nota 1, ha sido
básica la sección que se le ha dediiado en el uTercei Coloq^uio de Arte Aragonés', celebra-
do en Huesca duránte los días 19 a 2l de diciembre de 1983, cuyas actas edita la Diputa-
ción Provincial de Huesca, pudiendo encontarse completa.referencia en,las páginas de In-
formación de esta revlsta. Ailí se echó de menos el desarrollo de los estudios sobre arquitec-
tura civil proponiendo di.ho t.-u para el tCuarto Coloquio de Arte^Aragonés',. que se cele-

;;;;t.;'r.pii.*b.. de 1985 en ét valte de Benasque (Huesca) Sobre arquitectura civil
u.ugá.,.ru sé.stá., realizando dos tesis doctorales, la de Carmen.Gómez Urdáñez sobre los

;"i;;;; áel siglo XVI y l; áe Concepciól LgiPu Serrano sobre las casas consistoriales del

mismo siglo. dsta última ya realizó su tesis de licenciatura bajo mi dirección sobre Arqutlec'
tura ciail"en Borja. Stgtos xvl 7 XVII. Borja, centro de Estudios Borjanos' 1982.

6 Este tema de la influeiia italiana"en el palacio renacentista aragonés es desarrollado
por Carmen Gómez llrdáñez en su tesis doctoial-. Algunos anticiPos de esta autora-pul*-n
verse en la voz palacior, ,C."n Enciclopedia A¡agoneiau, tomo IX, Zar.agoza,.Unali, 1981'

pp. ZSll-ZS+O; y asimismo, .larago' l1yry.sn,l.t "Guíu histórico-artística de Zaragoza''
Zutugotu, Ayuntamiento, 1982, pp. 195-219.

? Cfr. B¡,IEN Boloqur I-¡i.i.,ivn, En torno al baldaquino de la iglesia. de San Feltpe 1 Santia'
go d, lorogiao, l72t-l75f,en rS.A.A.r, XXIX-XXX (1979), pp. l4_1-1ó6. I)e la misma auto-
ia b loz"Baldaquino, en' .Gran Enciálopedia Aragonesar, tomo II, Zaragoza, Unali, 1,980'

pp. 368-369. VÉase'por último su obrá monumJn¡al Escultura ZaragLzana en la 'ipoca de los
'fiomírr<, 1710-1780.2 vols. Madrid, Ministerio de Cultura, 1983'
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, fecha aproximada para el de la capilla de San Pedro Arbués en
e San Salvador de zaragoza, seguido del baldaquino de la iglesia
de Daroca, inaugurado én 1682. Gracias a los estudios antes irien-
;t se puede preciiar que el baldaquino de Daroca fue contratado el
:ptiembre aé teZO poi el deán de la colegial Juan Crisóstomo Iñi-

óuL¿ .éyo .o., los maestros Martín de Abaría, cantero, y Jaime de Ayet y
Érancisco Franco, ensambladores. Diferentes albaranes' correspondientes a

167 1, 1674 y 1675, confirman que ia obra se estaba ejecutando en esas fe-
chas.

Esta fecha de 1670, momento clave de la recepción tipológica del bal-
daquino barroco en Aragón, puede considerarse mucho más significativa e

importante desde el prr.tto de vista estilístico que la fecha de recepción de
la columna salomóniia en el retablo que ha sido definido por BEloN Bo-
LOeUI como prechurrigueresco. Vicente González Hernández dio a conocer
el documento de 16 de marzo de 1637 por el que los ejecutores testamenta-
rios de Francisco Liñán contratan con Ramón Senz, escultor, y Bernardo
Conil, ensamblador, el retablo de la capilla de Santa Elena' actualmente
llamada del Carmen, en la Seo de San Salvador de Zaragoza. Esta lecha
de 1637 constituye hasta el momento la más precoz en la recepción de la
columna salomónica en los retablos aragoneses hasta que no se documente
otra de mayor antigüedade. Pero salvo la introducción de la columna salo-
mónica pocos to.t lot cambios que Se introducen entonces en la composi-
ción del retablo, cuya disposición general seguirá siendo ia romanista del
oeríodo anteriorro.

Por ello hay que enfatizar el interés del contrato del baldaquino daro-
cano en 1670, asi como la presencia en el mismo del maestro cantero Mar-
tín de Abaría, responsable de la labra de las columnas salomónicas en
piedra negra de Calatorao. Justamente este maestro cantero, Martín de
Abaría,.ont.utu el 13 de octubre de 1.667 la obra del coro de San Miguel

s Sobre este baldaquino de la colegial de Santa María de los Corporales de Daroca,
JOSE ANTONIO ALMERIA y otros, Las artes... op. cit., pp.208-209, ya-recogieron la cita de
?oNz sobre Ia atribución a Francisco Franco y su realización en 1682, además de aportar
la noticia de que Pedro Franco, escultor, hijo de Francisco Franco, cobraba el 2 de mayo
de 1687 cien libras. Las noticias que ahora utilizamos corresponden a las aportaciones do-
cumentales realizadas por el equipo de Ana Isabel Bruñén. Véase la nota 1.

, VIC¡N1E GONZALEZ HERNANDEZ lleva años dedicado a exhumar por su cuenta
abundante documentación artística sobre el siglo XVII en Aragón procedente del Archivo
de Protocolos Notariales. Interesa ahora destacar la importancia de este dato sobre la intro-
ducción de la columna salomónica en la capilla de Santa Elena de Ia Seo. Véase su artículo
Adicíones al estudio del arte aragonís del siglo XVII, en (S.A.A.r, XXIX-XXX (1979), pp.
111-140. En este trabajo publica el contrato en su transcripción íntegra, del que conviene
retener por su interés descriptivo el texto que alude a las columnas tque serán salomónicas
revestidás de avaxo arriba con talla, la qual con follajes, pájaros, animales y cosas semeian-
tes adornen con gracia y primor el maqiqo liso dellos,.

'n Cfr. B¡l-EÑ Bot-oqul Lennavn, Escúttura <arag0<ana.'. op. cit., en especial el epígrafe
8 del tomo I, pp. 115-12ó dedicadas a la evolución tipológica del retablo barroco en Ara-
gón.
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de los Navarros de Zaragoza, obra para la que según se dice en el contrato
ya tenía realizadas (quatro colunas, que el dicho i\'{artín de Abaría tiene
acabadas de labrar en su cassa, a modo de salomónicas, con dos mobi-
mientos cada columna en sus vueltas, de diez y ocho palmos de altasr".
Resulta sumamente interesante el hecho de que en las trazas para el coro'
que se insertan juntamente con las capitulaciones, las columnas que van
diseñadas no sean salomónicas sino lisas de orden toscano, por lo que se

produce un cambio de plan en el momento del contrato; por otro lado está
ia curiosa circunstancia de que el cantero tenía ya labradas en su casa las
cuatro columnas, una de ellas partida, que son justamente las necesarias
para un baldaquino. ¿Habría preparado N'Iartín de Abaría estas columnas
ialomónicas para algún baldaquino de cuya ejecución se hubiese desistido?
Sabemos q,-,é "n 16167 se inicii en el condadá de Cataluña la postulaiíón
para la fábrica del baldaquino de la colegial de Daroca, de modo que en
esas fechas ya se pensaba en é1. Por otro lado el baldaquino de la capilla
de San Pedro Arbués en la Seo de San Salvador de Zarag,oza se ha relacio-
nado con las renovaciones de la mencionada capilla con motivo de la cano-
nización del santo titular, que Alejandro VII elevó a los altares el 17 de
abril de 1664. Así pues, entre 1665, fecha probable del baldaquino de San
Pedro Arbués en la Seo, 1667, lecha en la que Martín de Abaría ya tiene
labradas en su casa cuatro columnas salomónicas en mármol negro de Ca-
latorao, solamente a falta de <asperionar y lustrar como es costumbl€))¡ Y,
por último, 1670, fecha en que Martín de Abaría contrata el baldaquino de
ia colegial de Daroca debe situarse la recepción del baldaquino barroco en
Aragón. Creo que entre 1665 y 1670 debe fijarse la recepción del balda-
quino berninesco en Aragón, relacionada doblemente con la Roma vatica-
na, no sólo por el prototipo formal del baidaquino de Bernini, sino por su
recepción pátu .*áltur la canonización pontificia de un santo local como
San Pedro Arbués.

Si he insistido en precisar cronológicamente la recepción del baldaqui-
no barroco en Aragón, situándcla en 1665-1670, recogiendo simplemente
los datos ya conocidos, ello se debe a la coincidencia, que no debe enten-
derse como casual, de esta introducción tipológica con la otra que aquí
vamos a considerar del palacio barroco

En efecto, la tipología del palacio barroco se introduce en Aragón en
las casas de Francisco sun, de Cortes, marqués de Villaverde y conde de
Morata y de Atarés, en la localidad de Morata de Jaión. El contrato para
la eiecución se realiza el 21 de octubre de 1,67 1 con el maestro de obras

n Cfr. VIc¿NtE GONZALEZ HonN,lNIroz, La obra del ma¿stro cantero Marlín de Abaría en

el coro de La iglesia parroquial de San Miguel rie las Nauarros,4 1yago19^Joseph Sesma ) J9u1e..A'
Alet hicieroni rrobájoror'rl órgano (sigloVvIIl, en.rS A A ', XXXII (1980)' pp 19-34 Publica
no sólo el contrato stno las"trazas, donde se advierte que en éstas no iban previstas las co-
lumnas salomónicas a las que se alude claramente en el contrato'
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Juan de Marcar2, ei mismo maestro que aparece documentado el 22 de
marzo de 1675 contratando con el infanzón Miguel Iñiguez la iglesia de
Villafranca de Ebro, contrato que se relaciona con el palacio de los mar-
queses de Villafranca de Ebror3, otro de los monumentos singulares en los
que puede apreciarse la nueva tipología barroca.

Es justamente sobre estos dos palacios barrocos aragoneses sobre los
que se quiere atraer la atención en el presente artículo, ya que en ellos se

produce el definitivo abandono de la planta tradicional del palacio rena-
centista, organizado en torno a un patio interior con galerías, y es sustitui-
da por la nueva planta de palacio barroco, abierto mediante alas laterales
tanto en la fachada principal como en la posterior, palacio en el que por
un lado entran en juego los valores urbanísticos, al configurar mediante su
fachada principal el ambiente urbano de una gran plaza, y por otro las su-
tiles relaciones con la naturaleza, al desarrollar las alas laterales de la fa-
chada posterior como marco del jardín.

La pervivencia de la tipología tradicional del palacio renacentista

Es interesante constatar que el mismo mecenas, Francisco Sanz de
Cortés, adopta para la ampliación de sus casas de Zaragoza en 1659-1661
la tipología característica del palacio renacentista, mientras que solamente
una década más tarde para sus casas de Morata deJalón, en 167 1, asume
la nueva tipología del palacio barroco, por lo que el cambio tiene lugar en
estas fechas concretas,' que coinciden cronológicamente con otras noveda-
des tipológicas, como la ya apuntada del baldaquino. Esta década de cam-
bio tipológico coincide además con la ascensión social del comanditario, el
infanzón Francisco Sanz de Cortés, que recibe el título de marqués de Vi-
llaverde, concedido por el rey Carlos II el 1 de abril de 1670. Esta caracte-

r2 Estos datos sobre el palacio de los condes de Morata de Jalón han sido exhumados
por el segundo equipo, encabezado por Ana Isabel Bruñén y otros. Véase nota 1. Aunque
ya aludieron a la autoría del palacio por Juan de Marca JosE ANTONIo ALMERIA y otros
en Las artes... op. cit., pp. 65-66, merced a un acto de reconocimiento otorgado por Juan de
Marca el 3 de marzo de 1ó78, fecha en que las obras del palacio ya estaban realizadas con
anterioridad. En concrito los datos sobre el palacio de Morata de Jalón corresponden al
período estudiado por M." Begoña Senac Rubio.

rr Estas noticias corresponden al período estudiado por Javier Villar Pérez. Debo a la
generosidad intelectual de Francisco Javier Cañada Sauras la corroboración de que el infan-
zón Miguel Iñiguez recibe en 1703 el título de marqués de Villafranca de Ebro otorgado
oor el nuevo monarca Felipe V. Cañada tiene documentado a través de los Libros de Reales
'Proaisiones, del Archivo de la Audiencia deZaragoza, a Miguel Iñiguez, infanzón, señor tem-
poral de Villafranca, domiciliado enZaragoza, el 4 de septiembre de 1685, y de nuevo, esta
vez mencionado como Juan Miguel lñiguez, el 10 de junio de 1691. Parece, pues, fuera
de duda que el .fuan Miguel de Iñiguez y Eraso, que recibe en i703 el título de marqués de
Villafranca, es el mismo Miguel Iñiguez que veintiocho años antes, en7675, contrata la igle-
sia del actual palacio de Villafranca de Ebro, del que se trata en este artículo.
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rística de que la nueva tipología es asumida por la nobleza nueva aragone-
sa oueda corroboradu .o.r el iaso ya mencionado de los marqueses de Vi-
llafánca de Ebro, cuyo título otorgado por Felipe V data de 1703'

El palacio que Francisco Sanz de cortés, infanzón, futuro marqués de

Villaverie y .ond. de Atarés y de Morata, manda edificar entre 1659 y
1661, como ampliación de sus casas, con fachada principai a la plaza de

San Felipe ,n iurugo"a, frente a la Torre Nueva, coincide exactamente con
el actualmente conocido como palacio del conde de Argillo en Zaragoza,
que ha sido restaurado por eL arquitecto Angel Peropadre Muniesa, a

qui.n corresponden los planos y alzados que acompaña.n a. este artículo' y
o.r. ,. destina en el futúro u úrr.o Municipal dedicado al escultor Pablo
Gargallorr..-Los 

datos sobfe este palacio han sido exhumados documentalmente
por ANn Is¡su- BRuxrN IsnNrz y en parte dados ya a conocer por Jnvtl:n
Vrrro* pgREz',. Aunque en este momento nos interesa más la constata-
ción documental de la cronología de este palacio que el resto de las noti-
cias sobre autoría, conviene recárdar que la obra de cantería del mismo fue
contratada el 2ó de agosto de 1659 con los canteros Domingo de Espés

mayor y menor, Juan Éancho y Martín de Ab-aría, sobreentendiéndose en

"l áo.,r-.r,to qué Ias obras se hallaban bajo la dirección del maestro Juan
de Mondragón en aquel momento. Por esta razón sorprende que, meses

más tarde, ".t Z a. Áurto de 1660, Francisco Sanz de Cortés contrate la
realización de las obras del palacio con el maestro Felipe Busiñac y Bor¡
bón, donde se especificu q,-,. deben quedar terminadas en septiembre del
año 1661; tal vez este ca;bio en la dirección de las obras se deba a la in-
fluencia áe los Espés, canteros que se hallaban relacionados con Felipe Bu-
siñac y Borbón. bn cualqui.. óuro no parece que el cambio de maestro
haya podido influir en la tipología del pálacio, que ya estaba decidido des-

de't6iq en su disposición-esencial. Debe tenerse en cuenta que la obra
constituía .rnu u*pliución de las casas del infanzón y que la parte objeto
de la ampliación, el actual palacio de Argillo, constituye básicamente la
parte repiesentativa de un palacio, ya que las habitaciones quedarían en la

,. e.,iero agradecer a mi buen amigo Angel P..opujr.. Muniesa la autorización para
rep.od.ñi. aquí los plunor, alzados y .sJccioná correspondientes al .palacio de Argillo .de
iírigotu, urí' .o*o ioda la informaéión proporcionadá sobre los criterios seguidos e.n las

obras de restauración de áicho palacio, .obie culo análisis e- interpretación hemos inter-
cambiado opiniones "., ,.ru ..foiuda visita al mismo durante la etapa de restauración' Es-

tos plunos ya fL,.ro., I..p.od,r.'ido, en la Guía histórico'artística de ,laiago¿a, editada en 1982

por'el Excáo. Ayuntamiento de la ciudad, y cuyo epígrafe sobre el palacio de Argillo se

áebe a Carmen Óó^"t lJrdái'ez, ya mancionado en la nota 6'
15 En efecto, la tesis-de licenáatrrra de Ana Isabel Bruñén Ibáñez abarcaba el trienio

de 1658-1660, ut q,r. .o...rpo.rá.n todu, las-noticias referentes a este palacio de Argillo' No
obstante, fue'Javiér Vifru. ñJ.., quien las.dio a conocer en un artículo titulado El llamado

polorio a, Argílto, lm-tS8Z, f"Utiéuao en..la revista trimestral nROLDET, enero-marzo de

it8t, "." 18:pp. +-S. n"-.rtá artículo, Villar omite la noticia del contrato con Felipe Busi-
ñac y Borbón.
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zona antigua. Cabe añadir que el 23 de mayo de 1660 Francisco Sanz de
Cortés obtiene autorización de la cofradía de Santa Catalina de la iglesia
de San Felipe para adosar la fachada principal del palacio a las dependen-
cias de la misma, y que el 27 de mayo del mismo año compraba a Francis-
co Izuel de la localidad de Villanúa toda la madera necesaria para la obra.

Como todos los palacios del renacimiento, éste de Argillo consta bá-
sicamente de un patio central, cuadrado en apariencia aunque de planta
rectangular, con dos plantas, con galerías arquitrabadas en la parte baja
sobre ocho columnas, cuatro en los ángulos y otras tantas en el centro
de cada lado, y arquerías de medio punto en las galerías altas, con cinco
arcos por cada lado. El orden utilizado es el toscano y las columnas de
las galerías de la planta baja van anilladas al modo tradicional aragonés'6.
Prácticamente el palacio sólo dispone del espacio ocupado por el patio y
las galerías, salvo en la parte anterior, la de la fachada a la plaza, donde
se sitúa el gran salón de la planta noble, y en la parte posterior, en la
que se aloja la escalera claustrai, cuya caja va cubierta con cúpula sobre
pechinas.

La lachada tiene rasgos compositivos acordes con lo avanzado de su
cronología dentro del siglo XVII, tales como los balcones laterales de la
planta noble, así como la amplitud de los vanos en esta planta, y el efecto
óptico de estiramiento espacial de una fachada angosta, producido por la
galería de arquillos doblados, de muy escasa luz para multiplicar su núme-
ro y de este modo crear el efecto óptico de mayor anchura. Asimismo el
enorme rafe o alero de madera tallada, muy volado, y decorado con los ca-
racterísticos motivos seiscentistas de ncastañetasr. Pero salvo estos rasgos el
resto de la disposición sigue la tradición del palacio aragonés del quinien-
tos.

En suma, salvo elementos de carácfer ornamentaLcomo en el caso ya
comentado del poderoso alero de la fachada o el del coronamiento del pa-
tio interior, o los frisos en yeso tallado tanto de la base de la cúpula en la
caja de escaleras, como el friso que corona el gran salón de la planta no-
blerT (en este último caso de los yesos con decoración de roleos de acantos

16 La basa y el capitel de las columnas, así como el anillo, en las galerías bajas del pa-
tio, están realizados en piedra negra de Calatorao, mientras que los fustes se hallan tallados
en alabastro de Epila. De esta manera el fuste de las columnas queda dividido por el anillo
en dos secciones, lo que facilita obtener de un solo bloque cada una de las dos partes del
fuste. Así pues, aquí el anillo, además de la función estética, cumple otra práctica, ya que
resultaría muy difícil obtener fustes monolíticos de alabastro de tal altura. l)ebo esta obser-
vación a Angel Peropadre.

It El salón de la planta noble se dispone paralelo a la fachada principal, ocupando
todo su frente; según me advierte Angel Peropadre, en un primer momento este salón tenía
menor profundidad y menor altura que la actual. Debido a un replanteo casi coetáneo se
elevó su techo, lo que inutilizó la galería de arquillos, que quedó cegada, y se amplió en
profundidad, lo que provocó la carga del nuevo muro del salón sobre las jácenas de madera
de la galería inferior. Estas obras no serían muy distantes de la fecha de construccién debi-
do a la unidad ornamental ya comentada.
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con inclusión de uvas y otros elementos tomados del vocabulario de la épo-
ca), la disposición general en planta y alzado, con el predominio de Ia tipo-
logía de patio central con galerías, responde a la pervivencia de la tradi-
ción renacentista del palacio aragonés.

El interrogante que se plantea, al darse la leliz coincidencia de un
mismo comanditario en ambos palacios, el de Argillo de Zaragoza, que
representa la pervivencia de la tradición, y el de Morata de Jalón, que in-
corpora la nueva tipología barroca, que se comentará enseguida, es el de la
responsabilidad del cambio, o mejor, el de la iniciativa del cambio., ¿Sería
el propio marqués de Villaverde, recién elevado a su nueva dignidad nobi-
liaria, quien decide utilizar el nuevo lenguaje palacial barroco en sus casas
de Morata de Jalón, abandonando la tipología tradicional del palacio de
Zaragoza donde habría estado acondicionado y constreñido por el propio
solar urbano disponible dentro del casco viejo de la ciudad romana? ¿O,
más bien, se debe a la fascinante presencia del maestro de obras Juan de
Marcar8 la autoría de la nueva tipología palacial, encontrándonos ante una
de las figuras más relevantes de la arquitectura barroca aragonesa y espa-
ñola? Los indicios apoyan con mayor lirmeza la hipótesis del maestroJuan
de Marca.

Caracterizaci|n de la nueva tipología barroca del palacio aragonés

En el palacio de Morata de Jalón (Zaragoza) re encontramos las prin-
cipales características de la nueva tipología del palacio barroco aragonés,
algunas de las cuales se repiten, en parte debido a la presencia del mismo
maestro de obras, en el palacio de Villafranca de Ebro (Zaragoza)2o '

Aunque la glosa de tales características no pretende establecer una
jerarquía de valores estéticos, sin embargo es ineludibh referirse en primer
lugar a la preocupación urbanística del diseño2r. Puede parecer un tópico

r8 La importancia de este maestro de obras ya fue señalada en el libro de JosE ANTo-
NIo ALMERIA y otros, Las artes... op. cit.,pp.163, en particular.

n El plano del palacio de Morata de Jalón ha sido levantado por el arquitecto Angel
Peropadre Muniesa para la incoación del expediente de declaración monumental. Agradez-
co aquí de nuevo, como en el caso anterior, la cortesía recibida.

r" El plano del palacio de Villafranca de Ebro es del arquitecto Miguel Angel Navarro
Pérez, y corresponde a las restauraciones llevadas a cabo en el año 1939. Este plano me ha
sido facilitado, junto con las fotografías, por los nietos del arquitecto, los hermanos Miguel
Angel y Pedro Joaquín Navarro Trallero, en cuyo archivo se custodian los originales. Les
agradezco vivamente esta colaboración.

Estas obras fueron continuación de las realizadas por el arquitecto Jaime Moneva y de
Oro, quien fallecía en accidente el 6 de enero de 1933, según conmemora una placa colocada
en la fachada.

2r Los croquis urbanos de Morata deJalón y de Villafranca de Ebro han sido prepara-
dos por José Luis Pano Gracia, becario dé Investigación del Departamento de Historia del
Arte, so6re los planos proporcionados por el arquitecto Manuel Sancho Rocamora, de los
servicios provinciales de urbanismo de la Diputación General de Aragón. Quiero agradecer
vivamente a ambos la colaboración prestada.
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el aludir a los valores urbanísticos del edificio barroco' pero en el caso de
los palacios aragoneses mencionados no sólo están pensados, por su carác-
ter de planta abierta, hacia el exterior, con la subsiguiente configuración
del espacio externo, sino que con la construcción del palacio se ordena
ei conjunto urbanístico. Y hay en ello una clara intencionalidad que utiliza
incluso elementos preexistentes.

De esta manera la fachada principal del palacio va a prolongarse en
dos alas anteriores, a izquierda y derecha de la misma, conligurando una
espaciosa plaza, que se convierte en el centro urbano. Esta plaza rectangu-
lai, uno de c,_,yos- lados mayores es la fachada principal del palacio, queda
bordeada en el otro lado por la calle principal. Básicamente Morata de

Jalón es una larga calle-camino, junto a la cual se abre la gran plaza crea-
áu por el conjunto palacial. Esto mismo sucede en Villafranca de Ebro.

En esta larga calle en cuesta de Morata de Jalón el visitante llega has-
ta el conjunto palacial no en dirección longitudinal al mismo, es decir, no
en un eje perpendicular, sino en dirección transversal, por lo que para
acentuai la presencia de la plaza y del conjunto palacial en esta perspecti-
va se utilizan las agudas verticales formadas por las dos torres que antece-
den a las alas que flanquean lateralmente la p\aza, la torre de la iglesia, a

nuestra izquierda, y la de la lonja, a nuestra derecha. De esta manera estas
verticales anticipan en esta trayectoria transversal la presencia del conjunto
palacial, que de otro modo no se advertiría hasta llegar al mismo, sin que
por ello se disminuya la emoción de apertura espacial al alcanzar la p\aza.
Puede comprenderse que al tratarse de pequeños núcleos de población lo
descrito es suficiente para conferir personalidad y configurar fuertemente el
urbanismo del luear.

Esta plaza rectangular no queda totalmente cerrada en los tres lados
circundados por las construcciones palaciales, sino que en uno de sus án-
gulos deja paso a una calle de eje transversal a la mayor. Esto sucede así
én Villairanca de Ebro, y eD Morata recibe además un tratamiento urba-
nístico más complejo, en un intento de dar mayor unidad urbanística al
conjunto, ya que esta calle arranca de un arco cubierto, sobre el que el
palacio se comunica con el ala de la lonja.

Por lo demás estas dos alas anteriores del palacio tienen en el caso de
Morata de Jalón una virtualidad que no se da en Villafranca de Ebro.
Aunque el ala a nuestra izquierda está prácticamente constituida por la
iglesia, que ya existía cuando se contrata el palacio en 167 1, sin embargo
se integra coherentemente en el conjunto palacial. Ello se debe a que el
maestro Juan de Marca da un tratamiento unitario a las tres fachadas de
esta plaza, tratamiento que se consigue en gran medida mediante el orden
gigante de pilastras toscanas que recorre el entresuelo y la planta noble,
pero sobre todo mediante el poderoso rafe o alero, que corona todo el con-
junto, por lo que estas alas anteriores quedan plásticamente integradas en
la composición global de la fachada del palacio. De esta manera queda
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conformada la fachada palacial con dos alas lateraies que avanzan flan-
queando la plaza.

Este elemento no está plásticamente resuelto de una forma tan rotun-
da en el caso de Villafran., d. Eb.o, aunque desde el punto de vista urba-
nístico la solución sea la misma. En efecto, en el caso de Villafranca el ala
a nuestra izquierda está constituida por una construcción palacial añadida,
destinada a caballerizas y graneros, con la que la fachada anterior del pa-
lacio se dispone en angutol para generar la plaza, mientras que el ala de
nuestra derecha se consigue ópticamente con Ia alineación de las casas
de la época, que flanqueán la mencionada calle que abre por este lado.

Evidentemente estos hallazgos urbanísticos son intencionados, y en el
caso de Nlorata de Jalón evideniiados por el énfasis plástico del rafe o ale-
ro, al que se aludirá más adelante.' 

Qüiero finalmente subrayar que los valores urbanísticos comentados
no coistituían en absoluto un objetivo secundario o accesorio sino primor-
dial, de manera que de ningún modo puede considerarse como resultado
estético casual. Esta intención patente y manifiesta de ordenar urbanística-
mente los lugares de señorío uiruntu su mayor énfasis en el diseño del lu-
gar de ChodJs, muy próximo a Morata de Jalón, y correspondiente a dicho
Jeñorío, cuyo urbaniimo se ordena en torno a una plaza central ochavada,
con arcos de acceso en tres de sus lados y la iglesia en el cuarto, creación
urbanística aragonesa en la que de nuevo intervienen Francisco Sanz de
Cortés, marquéi de Villaverde y conde de Morata y de Atarés, como señor
del lugar, y j,-ru. de Marca, como maestro, esta vez ayudado por el tapia-
dor, vécino ie Morata, Julián deYarza, precursor de una gran dinastía de
arquitectos aragoneses. El lugar de Chodes se realiza a partir del 28 de

-uyo de 1676,én las fechas que se están glosando en este artículo' aunque
...á.,.u-..rte se haya datado en el siglo XVIII, por suponerlo más próxi-
mo al período ilustrado22.

valorada, pues, la función urbanística, y hastá enfatízada, de esta

nueva tipología de palacio barroco aragonés, la característica siguiente
debe reférirse a los ümbios sustanciales en la planta del palacio, cambios
que van a configurar esta nueva tipología. Por un lado desaparece el patio
interior con galerías como elemento ordenador del diseño, por lo qu.e la
planta ce..udá del renacimiento deja paso a la nueva planta abierta de Ia
Lpo.u barroca. Ya se ha visto la composición de la fachada anterior con
s,..,, do, alas laterales. Más definidas iodavía se hallan las dos alas de la
fachada posterior, que en su prolongación esta vez no crean la plaza públi-

2r Fue,lulia Arroyo Párraga a quien correspondió en sus tesis de Licenciatura Ia exhu-
mación áocumental de los datós sobre el urbanismo de Chodes, tema trascendental tenien-
do en cuenta que Francisco Abbad Ríos había puesto en circulación en su Catálogo monu-
mental de la piovincia de Zaragoza la cronología dieciochesca de este conjunto urbano El
tema fue expuesto en el estudiolntroductorio ya citado deJOSA-ANTONIO ALNIERÍA y otros,
Las artes... ip. r;t., especialmente en las páginas 46,52-54 y 163'
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7 1 8. Palacio de Mora de JaLón (/aragoaa). Fachadas anterior 1t pasterior. Fotografías deL Archiuo de
los Sertticios Prouincíales de Cullura de la D.G.A.
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ca sino que enmarcan el jardín íntimo y privado, que todavía en el caso de
Villafranca de Ebro encuentra su prolongación en la propia naturaleza.

Toda esta parte posterior del palacio se halla extraordinariamente va-
lorada y tratada arquitectónicamente como si se hubiese producido una
inversión jerárquica. En efecto, en el caso de lüorata de Jalón no sólo las
dos alas terminan en su planta nobie en un doble vano con balcón corrido,
en cada lado, sino que el salón principal no se dispone en la fachada ante-
rior sino en esta posterior que da al jardín, lo que contribuye, sin duda, a
la diversificación de valores.

Otro cambio importante en la planta que afecta tanto a lVlorata de Ja-
lón como a Villalranca de Ebro es la sustitución de la escalera de tipo
claustral, de tres tramos, por 1a escalera de tipo imperial, que en este caso,
al carecer de patio interior abierto, va precedida de un gran zaguán.

Especialmente notable es la solución de la caja de escaleras del pala-
cio de lVlorata de Jalón. AI fondo del zaguán, tres arcos de medio punto
sobre columnas de orden toscano distribuyen la anchura en tres tamos
iguales; de los dos arcos lateraies arrancan los dos tramos de escaiera que
aicienden hacia el rellano, donde se reúnen para en un giro de 180o con-
vertirse en un único tramo que asciende hasta el segundo rellano o descan-
so. Por otro lado, del arco central del zaguán desciende un tramo hacia los
sótanos y el jardín. Además el primer rellano, a cuya altura, a izquierda y
derecha, se áccede a las habitaciones del entresuelo destinadas a los servi-
cios del palacio, abre en el frente a un balcón que da a la fachada poste-
rior, y desde el cual se podía descender originalmente hasta el jardín por
dos tramos de escaleras, uno a cada lado. El segundo rellano, donde termi-
na la escalera, recibe igual tratamiento que el ya descrito en el arranque, a

base de tres arcos de medio punto sobre columnas de orden toscano, de ios
que el central recibe el tramo de escalera y los laterales van dotados de
ántepecho. Desde este segundo rellano se accede a las habitaciones de la
planta noble.

Además de este eje principal de escaleras, en el palacio de Morata de

Jalón existen dos escaleras de caracol, alojadas en los ángulos de la facha-
da posterior al jardín, con las cajas cilíndricas trasdosadas. Sirven para
una comunicación rápida y descentralizada entre las diferentes plantas: só-
tanos, que es la planta a nivel de jardín, entresuelos, planta noble y des-
vanes.

Así pues, el palacio barroco se caracteriza por su planta abierta, con
alas anteriores y posteriores frente a la planta cerrada del palacio renacen-
tista. Por otro iado el abandono del patio interior de columnas, con gale-
rías y con su caja de escaleras claustral y su sustitución por la gran caja de
escaleras imperial determinan la nueva fórmula para organizar los ámbitos
de habitación.

Junto a estas características de composición espacial que, sumadas a

los valores urbanísticos ya comentados, constituyen lo esencial de la nueva
tipología hay que añadir otros cambios en los elementos puramente forma-
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les, que como sucede siempre con el mundo de las formas son los más apa-
rentes.

En el caso del palacio de Morata de Jalón destacan los elementos tor-
males utilizados en la composición unitaria de la fachada principal de la
olaza. En efecto, todo el alzado de esta fachada está tratado unitariamen-
i.; huy un gran basamento de piedra sillar, material adecuado para ia par-
te'bajL más"expuesta al deterioro y la erosión, siendo todo el resto de ladri-
llo, aparejado a tizón. En esta zona del basamento resaltan ligeramente los
podios so"bre los que cargan las pilastras de orden toscano, orden que cali-
ii.u-o, de ugigante, al oiupar dos plantas, la de entresuelo dedicada a los
servicios y la planta noble o principal del palacio, diferenciada esta última
porque además va dotada de balcones. En la zona del basamento se hallan
iot uunot de iluminación de los sótanos, apreciándose un desnivel en decli-
ve hacia la parte posterior del palacio donde se encuentra el jardín. Culmi-
na la unidad de la fachada con el magnífico entablamento-galería-rale, que
constituye el elemento formal más notable del palacio, y que sin lugar a

dudas debe reputarse como una creación de Juan de Marca, ya que en el
contrato se indica que será como el de las casas que tiene el maestro de
obras en Zaragoza.

Desde el punto de vista de la composición general de ia fachada cum-
ple la función de entablamento que corona el orden gigante de pilastras
iorcanar, dotado de arquitrabe, de singular friso con un orden especial ya
visto en el patio del palacio de Argillo en Zaragoza, en el que los atlantes o
cariátides separan espacios que aquí van huecos, y de cornisa. Funcional-
mente se trata de una galería abierta, que aquí en este caso no es de arcos
sino de óculos, que'ocupan el lugar corre spondiente a las metopas, ya alu-
dido, y que sirven para airear toda la planta superior de desvanes bajo el
tejado. Y por último su situación y tratamiento plástico le hace asumir
el papel de rafe o alero, de gran tradición en la arquitectura aragonesa,
aquí sumamente hipertrofiado, y además resuelto con un material que no
es el habitual, ya que se trata de yeso tallado en lugar de madera. Es tal
vez lo más destacable esta unidad aparentemente tan sencilla en la que se

han integrado las dilerentes funciones de entablamento-galería-rafe.
En ésta fachada se destaca un eje central de simetría a base de una

portada, en la que se enfatiza la utilización de la piedra sillar, utilizando el
paramento almohadillado en el arco de medio punto, eje central que cul-
mina en el tratamiento especial del alero en piñon. Lo curioso es que aun-
que este eje de simetría es el centro del palacio desde el punto de vista
urbanístico de la fachada, es decir, contemplado desde la plaza, y la puerta
abre al zaguán y a \a caja de escaleras imperial, sin embargo no se trata
del centro real del cuerpo principal del palacio, que queda desplazado más
hacia la izquierda como puede apreciarse contemplando el palacio desde la
fachada posterior.

Si se ha insistido en estos aspectos formales, ya que aquí solamente se
quiere aludir a la recepción de la nueva tipología palacial, y no se trata del

222



un estudio monográfico de estos palacios, es justamente para insistir y re-
lorzar la idea central de este comentario. O sea, que la tipología barroca
de palacio se introduce en Aragón de una manera rotunda y sin titubeos,
ya que el lenguaje plástico que encarna esa tipología es nítidamente barro-
co asimismo.

Otro aspecto importante a tener en cuenta en la arquitectura palacial
del pe¡íodo barroco, y que en estas consideraciones generales tampoco
podemos omitir, es el de la relación que se establece entre el palacio y la
iglesia, que merece siempre una consideración especial en la arquitectura
española a partir de la obra de El Escorial. No vamos a entrar aquí en el
tema más complejo, felizmente tratado por CHurce Gorrre, del palacio en
relación con el convento23; baste con señalar que en Aragón la incidencia
de la idea de El Escorial está muy clara en el caso de Epila, donde los
condes de Aranda emuian en el año 1621 el espíritu de El Escorial, al fun-
dar junto a su palacio un convento de religiosas descalzas de la Inmacula-
da Concepción, cuya iglesia sirviera de panteón para los condes2t. Se trata
ahora de detectar una relación bastante más simple: la que se establece
entre el palacio y la iglesia del lugar. En esta relación pueden diferenciarse
matices muy sugestivos, ya que van desde la iglesia que es una auténtica
capilla aristocrática del palacio, a la que tiene acceso la población del lu-
gar de señorío, hasta la iglesia que es más parroquia del lugar que capilla
del palacio, aunq-ue no falte la vinculación palatina, f en especial la vincu-
lación física por medio de las tribunas para los nobles, que en ocasiones se
abren a la iglesia desde el palacio mismo.

Comenzando por el primer supuesto merece considerarse la iglesia
del palacio de Villafranca de Ebro, que está tratada como una dependen-
cia del conjunto palacial, puesto que no sólo se halla integrada en el blo-
que del palacio, adosada lateralmente al mismo, sino que con las lógicas
excepciones de la portada y los volúmenes externos de las dos torres y de
la cúpula, la iglesia recibe el mismo tratamiento que el palacio en su dis-
posición en tres plantas, para de este modo romper lo menos posible la
unidad del conjunto. Es decir, que la iglesia está diseñada claramente
como capilla palacial.

La planta de la iglesia de Villafranca de Ebro puede ser definida
como centrada, ya que la cúpula de planta circular domina todo el conjun-
to. En realidad es una planta de cruz griega inscrita en un cuadrado, a la

23 Cfr. FEnNRNoo CHuE,ca GoITIa, Casas reales en monasterios 1t conuenlos españoles' Bilbao,
Xarait, 1982. Fue el discurso de ingreso de su autor en la Real Academia de la Historia,
pronunciado el 13 de noviembre de 1966.

,. Se trata de don Antonio Ximénez de Urrea y doña Luisa de Padilla y Manrique,
condes de Aranda, quienes el 28 de septiembre de 1,621 fundaron junto a su palacio de Epi-
la, como panteón, el convento de religiosas descalzas de la Inmaculada Concepción, -cuyaiglesia fuededicada el 24 d,e septiembre de 1628 y consagrada el 21 de octubre de 1629 Es
.l .uro más directamente relacionable con la obra y el espíritu escurialense. De ello me
ocupé en un artículo titulado Apuntes sobre la uida- 1 obra del pintor aragonís Juan Galbán
(7596-1658), en <S.A.A.r, XIX-XX-XXI (1974), pp' 47-59.
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que se ha añadido un tramo a los pies, con función de atrio en bajo y coro
..r ulto, entre las dos torres de planta cuadrada que flanquean la fachada'
Es una versión reducida de la planta de la iglesia de San Lorenzo del Es-

corial. A ambos lados del tramo de la nave van capillas y a ambos lados
del tramo de presbiterio dependencias sobre todas las cuales se disponen
las tribunas Para uso Palatino.

La fábrica de las dos torres flanqueando la fachada, en línea con la
del palacio, y la de la cúpula sobre el crucero, en todo lo que sobresale por
encima de la línea de tejados fue realizada en una segunda etapa' ya que
se aprecian diflerencias de materiales y aparejo. Aunque la cúpula ha que-
dadó baja, al carecer de tambor en su realización definitiva, sin embargo,
debido ál .r.uro desarrollo de la nave, la cúpula avanza hacia la lachada,
entre las dos torres, en una disposición más barroca que la de su preceden-
te escurialense.

Al estar dotada de tribunas, dispuesta en planta central y plenamente
integrada en los volúmenes del palacio, esta iglesia de Villafranca de Ebro
pu"á" ser considerada como una capilla palatina, abierta a- los habitantes
del lugar. En otros casos, como puede ser el de Morata de Jalón, la iglesia
tiene más carácter de parroquial, aunque dotada de tribunas para el aco-
modo del señor del lugár. De cualquier forma, en el caso de Villafranca de
Ebro los volúmenes exteriores del palacio se hallan plenamente dominados
e informados por el perfil religioso de las dos torres y la cúpula, aspecto
que indudablemente conforma y configura una imagen del palacio barroco
con connotaciones relieiosas. También en este sentido, las dos torres sobre
las alas delanteras'del palacio de Morata de Jalón tienen idéntica connota-
ción.

Esta estrecha relación entre iglesia y palacio en Ia tipología barroca
aragonesa debe ser anotada como característica, aunque ofrezca múltiples
variantes y matices.

Conclusiones

En conclusión, en el breve período de tiempo que transcurre entre la
edificación del palacio de Argillo en la ciudad de Zaragoza (1659-1661),
que puede considerarse como un epígono de la tipología renacentista, y la
edificación del palacio condal en Morata de Jalón (1671), se ha producido
la recepción aragonesa de la nueva tipología barroca del palacio. Frente a
la disposición tradicional renacentista del palacio, organizado en torno al
patio heredero del cortile italiano, de volumetría exterior cerrada, la nueva
tipología del palacio barroco configura una planta abierta, con alas ante-
riores y posteriores, condicionando con el diseño palacial tanto el urbanis-
mo del lugar como la enfatización del jardín. De nuevo al lado de ecos ita-
lianos algunos elementos autóctonos, como puedan ser la utilización de la
escalera imperial o la integración de la volumetría de las torres y la cúpula
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en el conjunto palatino, dan una poderosa personalidad a esta tipología
arouitectónica.

El gran cúmulo de noticias documentales aportadas en los últimos
años por" las nuevas generaciones de investigadores €n arte aragonés permi-
te iniiiar ya estudios-interpretativos más globalizadores de la realidad ara-
sonesa del seiscientos. Algunos de los tópicos historiográficos sobre el rei-
iado de Carlos II (1665-i700) deberán ser revisados en lo que a Aragón
concierne precisamente a partir de las referencias artísticas.

Desde mis estudios históricos sobre la guerra de Sucesión en Zarago'
zari he mantenido la hipótesis de trabajo de que bastantes hechos artísticos
están désmintiendo la tradicional visión historiográfica sobre la postración
y decadencia aragonesa de este reinado. Algunas empresas artísticas inicia-
das en este momento no deben ser consideradas aisladamente y de modo
anecdótico; la colocación de la primera piedra para las nuevas fábricas del
Pilar y de la torre de La Seo en zaragoza, que data de 1681, no constituye
un hecho aislado, sino el paradigma de la renovación arquitectónica reli-
giosa llevada a cabo en Aragón durante este reinado de Carlos II2o'
I e completar el panoraria de esplendor artístico durante este reinado
de Carlos fI q,rie.e.t contribuir las reflexiones aportadas en este trabajo,
sólo posiblet u Iu nueva luz de las noticias documentales exhumadas por
las récientes tesis de licenciatura realizadas bajo mi dirección.

Por ello se ha querido llamar la atención sobre la'primera década del
reinado de Carlos Ii ItOOS-1075), época en la que en Aragón tiene lugar la
introducción de importantes tipologías barrocas, como la del baldaquino,
entre otras. En este contexto háy que considerar la recepción de la tipolo-
gía barroca del palacio, fenómeno que tiene lugar en un marco rural frente
ál ..,u..o urbanó del palacio renacentista , y al que contribuye de manera
decisiva el mecenazgo de la nueva nobleza en ascensión, como puede ser el
caso analizado de iá, Inu.q,r.ses de Villaverde y de Villafranca de Ebro.
En esta década, sobre la qu. t. ha centrado el presente trabajo únicamen-
te en la consideración de ilg,r.rot ejemplos de arquitectura civil, se produ-
cen suficientes cambios tipálógicos y formales para poder hablar de la
irrupción artística del estiló bañoco. Estilo -el barroco- y época -la del
reinado de Carlos II- Ilenos de tópicos historiográficos que deben deste-
rrarse para sustituirlos por su adecuada justipreciación. Justipreciación que
debe tener en cuenta iechos artísticos como el urbanismo del lugar de
Chodes (1676), considerado hasta las recientes investi$aciones como un lo-
gro del período de la Ilustración.

25 Cfr. GONZaLO M. BORRAS GUALIS, La guerra de Sucesiín en ,/aragog, Zaragoza, lnsti-
tución <Fernando el Católicor, 7973.

2o En la voz barroco, baio el epígrafe arquiteclura barroca, en la nGran Enciclopedia Ara-
gon.ruf,"uot. l{, i,ur"g"r",'Unatii í940, n. -desarrollado más extensamente esta cuestión'
bado el enorme interés deí tema se están elaborando varias tesis doctorales y de licenciatu-
ra sobre la arquitectura aragonesa de este momento.

225




